
RAÚL 8ENíTEZ ZENTE NO

ANÁLISIS SOCIOLÓGICO DE LA CtDULA CENSAL
DEL CENSO DE POBLACIóN DE 1950 Y PROPO·

SICIONES PARA EL CENSO DE 1960'"

LA DIRECCiÓN GENERAL PE EST"pisTIC" define el Censo como una "enume­

ración universal, directa, simultánea, periódica, normativa, hecha por mé­
todos y procedimie ntos uniformes de las unidades, según sus cualidades o
características que forman un conju nto, que se trata de investigar en de­
terminada fecha o período y referentes a un momen to o período determi­
nado y a un detenninado territorio o lugar".'

En consecuencia, el Censo se refiere a enumeraciones de actividades hu­
manas y a factores ma teria les, sociales y culturales que las condicionan,
para conocer hasta donde sea posible cuá les son los niveles de vida de una
población determinada.

Por lo dicho, es la sociedad el campo que enfoca el Censo. La sociedad,
según Mendieta '1 Núñe z, considerad a no en su aspecto general, sino en
su limitado sentido de parte integrante del todo que es la humanidad,
es un conjunto de seres humanos que viven en constan tes interrelaciones
materiales '1 espirituales, sobre un territorio de termlnadc '1 bajo una auto­
ridad común. El mismo Mendie ta y Núñez aclara que dicha definición
puede confundirse con la de ciertas divisiones políticas, tales como el Mu­
nicipio, el Distrito y aun con el Estado mismo; o bien con algunas cate­
gorías sociológicas, tales como la Nación o el Pueblo." E n realidad, todos
éstos son agregados sociales ent re los cuales es difíci l establecer rigurosas
diferencias objetivas.

• Agr:>de:«:o, en forma especial, la dirección y sugestiones en el presente tra­
bajo, del Sr. Prof. Osear Uribe Vi11cgas, del Jn$l;\uto de Invctt igac;oncs Socialu
y Maestro Titular de Estadínica en la Escuela Nacional de Ciencías Pol!\ieas y So­
ciales de la UNAM.-R.B.Z.
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Puesto que el conju nto que a través del Censo se trata de conocer es
la sociedad, se tendrán qlic investigar las iutcr rclaclcncs mat eriales y es­
pirituales que ella gesta, o bien la cnumcmclén de sus cualidades o ca­
ractcrlsricas. Pero como teóricamente se establece la interacción de cada
uno de los factores que constituyen el campo de lo social, las investigaciones
censales enfocarán su estud io no al conocimiento de las circunstan cias colee­
tlvas aisladas, sino en su unidad, en su estruc tu ra interna indivisible, y en
sus múltiple s conexiones mutuas.

Tal es el sentido que proyectamos a l análisis q ue se har:'l de la Cédula
Censal utilizada en el Censo de 1950, que, por aira pa rte, es el resultado
de la aplicación tcérico-pr úctica de las corr ientes conrcmpor áueas de la
Sociclogln, Iundada en bases experimentales. Es así como nuestra prcccu­
pacl én conslstlr é en delimitar las relaciones existentes cu tre el Censo a (lile

nos hemos referido )' la sociedad mexicana, constituida poI' diversos grupos
). cuasi grupos naturales )' aTlificialcs.

La Cédu la Censal uti lizada en el Censo de Población de 1950 con­
tuvo 56 pregunt as. Las primeras se refieren a ubicación, nombre r apellido
del empadronado, el nombre del jefe de familia, el parcnt ceco o relación
de los miembros que depend an del mismo, al sexo y a la edad. Los aut o­
rieres son conceptos indispensables a toda investigación, )'a que sitúan a los
investigados en el tiempo )' en el espacio con sus características propias,
alrededor de las cuales va a infcrirsc el cuerpo de pregutllas siguientes.
No cabe por lo expuesto, mús que afirmar que dichos apartados no deben
mod ificarse. No obstan te, es necesario sujetar la primera prcgoma, refc­
rente a ubicación, a una critica tendiente a esclarecer fundamentalmente
el problema del conocimiento de la movilidad horizon tal, que no se indaga,
no sólo en los Censos mexicanos, sino en la mnycrla de ellos en diferentes
partes del mundo.

Conviene distinguir ent re las dive rsas formas de movilidad , las rcfcrt­
das espe cíficamente a movilidad territorial y las formas de movilidad social
en sentido estr icto. Las primeras considera n las migraciones externas, in­

rcrnacionalcs o irucrcor ulnc nmlcs, y las migraciones internas referidas al
individ uo y a la familia o a la comunidad. Las segundas inquieren por
la movilidad social horizontal (cambios ocupacionales dcut rc de una misma
rama de actividad, eonsorvandc una misma ca tegoría o camb ios de rama
de act ividad dcntro de cucgortas análogas, crc.) y por la movilidad social
vert ical (cambios de estra tificación social ).

La movilidad social en sentido estricto presenta dificu hadcs para ser
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lumna. Por esta razón la inte rrogación mencionada no apareció en I3s
bole ras del Censo.

La pregunta "Clase de instrucción que esté recibiendo el empadronado"
debe ser incluida en la Cédula Censal no sólo referida a la "clase de
instru cción que esté recibiendo el empad ronado" sino a la clase de ins­
truc clón recibida o que esté recibiendo, por las siguicmcs razones: (pro­
posición 2) .

a) El solo hecho de que una pregunta no funcione en el momen to de
las encuestas preliminares en la forma que se desea, no es razón suficiente
para que sea eliminada , sino que por el con trario, si d icha pregunta repre­
senta el conocimien to de un aspecto importante de la población mexicana,
las causas por las cuales no funciono dan la pa uta para que sea formula da
correctamente.

b) La expe riencia de prueba (en este caso la experiencia de Tlalnepan­
Ila ) no puede ser única, ni en el espacio ni en el tiempo, Su carác ter
Único tiene como presupuesto la funda mental unidad de la población me­
xicana, desde varios ángulos, pero principalmen te desde el psicológico-social.
lo cual no se da en la rea lidad. Las reacciones ante la cédula y el fun­
cionamiento o falta de funcionamiento de cierta s preguntas, están con­
d icionados por Iactcrcs regionales, lo que necesariamente imp lica la rea­
lización de varias experiencias de prueba, en varios lugares del país, con­
cebidos sobre -una base de rep rcscmotividnd muestra !'

e) De acuerdo con la formulación a) , descubrir las dificu ltades que ori­
gina una pregunta representa pa ra la oficina responsable del Censo la
necesidad de plant ea rse el problema de si una reformulnci én de la misma
permitiría obtener cl fruto que se desea, lo cual imp lica la multiplicidad
de exper iencias de prueba en el tiempo.

d) El conocimiento del tipo o clase de instrucción ayuda a determinar
la personalidad y la cultura de los grupos, }'a que éstos se encue nt ran
marizados por dicha instruccl ón.

e) Asimismo, la correlación entre el tipo o clase de instrucción reci­
bida y la ocupación del empadronado nos dad, índices que de terminen la
efectividad de la enseñanza .

/ ) Las correlaciones del tipo o clase de instrucción recibida, con ocu­
pación, actividades económicas y culturales y Icnna cl én espiritual de los
investigados nos da rán un índice del nivel del desarrollo cultu ral de Mé­
xico, nos permitirán apreciar ciertos niveles, por ejemp lo enu'c " prepara-
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ción" y "educación", y hará n posible el agrupa r a la población por es­
tra tos o clases sociales,

Posteriormente, en el capitulo VIlI , se p~egunta por el estado civil de
los hombres de 16 mi os o más, y de las muje res de 1+ años o m;ís, lo
cua l impide conocer el estado civil de todas las personas censadas, e im,
plica la hipó tesis de que únicamente los hombres de 16 años o más, y las
mujeres de 14 años o más, esnin unidos en matrimonio, Yti sea civil, reli­
gioso o en unión libre, Se eliminan, asi, los mat rimonios de hombres
menores de 16 años y de mujeres menores de 14, que se llevan a cabo
en especial en medios rurales y prcdominamcmeme dentro de los grupos
indígenas nacionales.

El considerar este criterio eliminatorio que se utili ~ó en el Censo de
1950 implica para el enumerador mayores dificultades en el momento de
la entrev ista, ya q ue tiene que excluir a d ichos grupos, que deben tomarse
en cuenta,

En el momento de la tabulación, deben ser considerados en interva­
los de un a ño mientras legalmcme sean menores de edad, y en intervalos
quin quenales en cuanto sean legalmente mayores de edad, y poder así
diferenciarlos claramente.

Al ser eliminados d ichos gru pos se da una visión deformada de la rea­
lidad, 10 cual es cont rario a los propósitos del Censo. Proponemos (pro­
posición 3) que no deben ser excluidos los mat rimonios de hombres y mu­
jeres menores de estas edades, para lo cual debe conocerse el estado civil
de todos los pobladores.

En el mismo capitulo se capta en forma incompleta el dato de las per­
sonas que hicieron vida marital y que en la actualidad están separadas,
ya que sólo se considera a los matrimonios disueltos por la ley, lo cual
muestra únicamente la realidad de la separación legal y no man ifiesta
la situación real de la familia mexicana en cuanto a su estabilidad, factor
muy importante, ya que la familia, una de las bases de la unidad social,
es grupo estructu ral de la sociedad, fundado en el mat rimonio ya sea legal,
religioso o en unión libre. El conocimiento del equ ilibrio familiar es necc­
sane (proposición 4) y su consistencia no sólo debe conocerse desde el
punto de vista legal; a l respecto P, A. Scrokiu expresa : "Esta estructura
única de la familia y sus extremas funciones biosoclalcs y culturales ex­
plican su extraordinario papel e influencia, 110 solamente sobre sus miem­
bros, sino sobre el exterior respec to a los procesos sociocultura les en gene­
ral" ; y continúa; " El poder de cada familia aislada mente considerada es
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seguramente insignificante - su tamaño es demasiado peque ño 1':\1'3 ser
histórica y socialmente efectivo-- no obsmutc, la influencia de la totalidad
de las familias del mismo tipo es gigan tesca, rivaliza fuertemente con cual­
quicr otro grupo uniJiga(lo o mlllt i pl ic:ldo". ~

En el caso de la Iarnllia mexicana no puede parti rse a pr iori del seudo
conocimiento trad icional, que nos habla de Sil estabilidad como algo in.
ccnmoviblc. Dicha unidad f:nniliar debe y puede conocerse a través de
la inclusión en el Censo de una pregunta que indagu e por el estado civil
previo de cada empadronado en un momento dad o del pasado, para lo
cual har que estudiar cuál serta el lapso convenien te en relación con la
edad del inte rrogado. Este da to, comparado cada d iez años, nos hablará
de la evolución de la familia mexicana .

En el capit ulo IX, relativo a la fecundidad de la mujer, el Censo capta
el námcro de hijos que ha dado a luz la empadronada, estén vivos o no
a la Icchn de la investigación. Aquí, es claro que no interesa el dato refe­
rente a hijos uncidos muertos, conoci miento que en sí es índice dcmográ­
Iico reflejo de condiciones sanitarias, de grados de cultura, de niveles
económicos, etc., ya que pe r mite establecer tabulaciones cr uzadas, por en­
rktadcs Icdcmtivas por ejemplo, )' conoce r las relaciones que existen entre
edad de la madre, ocupación de la madre, grado de ínsu-occíén de la ma ­
dre, ctc., con el número de hijos nacidos muertos en relación con el total
de hijos.

Con la inclusión del apartado de hijos nacidos mue rtos, conocemos este
aspecto de la demografía (proposición 5) que ha sido totalmente olvidado
en censos actuales. Su conocimiento dcrcrminnrá las lonas en las cuales
deben existir dispensarios médicos y mejores condicio nes sanitari as que
propicien el buen desarrollo físico, así como suficientes medios de subsis­

tencia, etc.
T abulaciones cruzadas semejantes a las mencionada s anteriormen te deben

estab lecerse en relación con los hijos nacidos vivos, a (in de determinar
la ferti lidad diferencial por ocupaciones, grados de insuucclón, cte.

Las preguntas siguient<'S inquieren por las ocupaciones. El criterio ocu­
paciona! en el Censo parte del articulo 123 Consthucionnl, que establece
que no pucden ser objeto de contrato de tra bajo los niños menores de
doce años. Es decir, que se parte de una d isposición legal, distinta a la
definición que utiliza la propia Dirección Genera l de Estadística par a dife­
renciar a la población económicamente activa, lo cual da inconsistencia
interna a la Cédula Censal, ya (Iue se establece que la población econ ómi-
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eameme activa es el conjunto de personas que , entre otras características,
tienen la de ejercer un trabajo, oficio o profesión remu nerada.

Es de proponerse (proposición 6) que debe incluirse dentro de la pobla­
ción económicamen te activa a todos aquellos que tengan un trabajo, oficio
o profesión remunerada, aun siendo menores de doce años, ya que:

tJ) El concepto ocupaciona l que expone la Dirección General de Esta:
dística en sus Memorias, es más amplio que el cri terio ocupacional legal
empleado en 1950, pues incluye a todos aquellos que obtienen una remu ­
neración por ta l o cual servicio proporcionado.

b) El criterio ocupacional legal empleado en 1950 elimina a los meno­
res de doce años que traba jan desempeñando actividades como boleros, ven,
dedcres ambulantes, vendedores de lotcria, toda clase de menores ayu­
dantes en talleres, niños que trabajan en el campo principalmcnte en épo­
cas de cosecha, etc. El número índice de menores que trabajan será el
rcflcjo directo de condiciones económicas inferiores en donde el salario
no cubre las necesidades familiares o en dond e la familia se ha desinte­
grado. Su conocimiento no debe restringirse por preceptos legales.

e) Por cea parte, en el momento de la tabulación, cabe establecer las
distinciones entre 1) Población que por su edad se encuentra ocupada
legalmente y 2) Población que por su edad está ocupada en fonna ilegal.
Crireríc que aparece en las elaboracio nes y no en la recolección y que por
lo mismo no daña a ésta .

Dentro de este mismo capítulo en lo relativo a ocupación principal ,
posición en el trabajo y rama de actividad, las preguntas respectivas cum­
plen plenamente su función. Es conveniente, sin embargo, que el enume­
rador tenga una clara idea de lo que es ocupación pri ncipa l y debe indi­
cá rsele que la ocupación principal es aquel la que se ejecuta con ma)'Or

constancia, con la que se siente más identificado el individuo o que cons­
tituye su principal fuente de ingresos.

En cua nto se trolla de conocer la efectividad del trabaje con la pregunta
"¿Ejerció usted efectivamente su ac tividad principal durante la semana
anterior al Censo?", se obtienen resultados que defonnan la realidad , prin­
cipalmente en las ocupaciones derivadas de la agricultura y que ocupan
en el afio de 1950 el 58.32% de la fuerza de trabajo en la República
Mexicana .

El lapso de una semana que es utillaado para el conocimiento de la
ocupación personal y ma terial es demasiado corto. En el campo, no deja
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de ejercer su trabajo la persona que dentro de su propia actividad por las
circun smncins ~' necesidades del mismo, en el periodo de siembra a cose.
chn deja de ir 11 su labor (excepción de tos riegos, desyerbes, etc., ncce­
sanos] y ;\Ull(I UC esto suceda du ran te 15 días o un mes, efectivamente eu a.
desarrollando su actividad , es parte de ella, r de estos periodos de espera
depende el éxito de las cosechas. El lapso a través del cual se trata de
conocer si se ha llevado a cabo tal o cual actividad, debe ser aumcntado
a un mínimo (proposición 7) resultado de una investigación previa.

Por otra pa rte, únicamente se inqu iere si se ha ejercido d ccti\":u\lcntC
la actividad princi pal, lo cua l impide conoce r si el entrevistado estuvo
ejerc iendo algun a ac tividad secundaria y peder determinar cu;''¡ se estuvo
practicando en ese per iodo, Por medio de 10 ant erior pueden descubrirse
ciertas formas de subocupación, concentraciones del mercado de trabajo
en cienns ocupaciones, etc, Es pues convenie nte incluir en el Censo (pro­
posición 8) la actividad prima ria o secunda ria que el empadronado eje­
cutó en dc rcnninado lapso inmedia to anterior al Censo,

En 10 que concierne a la desocupaclén, Im::gtlllta que continúa el orden
progresivo dc las cont enidas en el Censo, ésta se conoce c1aramcnte con
la prcgunm "¿ Cuántas semanas hace que no tienen ningún trabajo pagado
ni ninguna actividad remun erada?", y es un acierto Sil inclusión. Pos­
rcrionncmo se imcrrogn: "Si está buscando trabajo ¿cu:ílHas semanas hace
que 10 csu buscando ?" , prcgunta por medio de la cual se trata de cono ­
CCI ' a las pe rsonas que están subocupadas. Es decir que, <le acuerdo con
el Cen so, subocupado es el individuo que está buscando trabaje, lo cua l
es erróneo, ya que qu ien est,i buscando trabajo es desocup ado ; ade más,
si a quicn est;'l desocupado se le pregunta si busca trabajo, lógica mente
contesta rá que si lo busca, y que lo busca desde el tiempo en que dej ó de
tenerlo. Es de proponerse (proposición 9) <lile debe supr imi rse 1:'1 pro­
gunra referen te a la búsqueda de trabajo. Primero, porquc subjetivamen te
el investigado que no tenga trabajo contestará que lo busca, )", segundo,
porque el concepto de subocupncién no corresponde a quien busca tra­
bajo, Subocupacién , dc acuerdo con el crit erio adoptado por 1:'Is Naciones
U nidas, es la actividad remune rada por medio de la cua l se obtiene un
salario, pero insu(iciel1\e pa ra satisfacer las necesidades Iamlliarcs vitales
del traba jador de que se trate. Podemos decir <luC en M éxico existe el
problema de 13 subccupacl ón o subcmpleo ( tén nino utilizado también por
las Naciones U nidas ) y no el de desocupación. La insuficiencia de salarios
o de ingresos necesarios es uno de los problemas nacionales de mayor im-
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portancia, no sólo de México sino en general de los paises 00 industria­
lieados.

Por otra parte, se hace necesario establecer tabulaciones cruzadas que
permitan conocer los niveles de vida de la poblaci6n, para así poder de­
terminar la calidad de empleados y subempleados.

Lo ant erior debe establecerse en los aná lim generales de salud, con in­
clusi6n de las condiciones demográficas, alimentaci6n, ed ucaclén con in­
clusi6n de alfabetismo y enseñanza técnica, condiciones de trabajo, situa­
ci60 en materia de empleo, vivienda, vestido, salario, para lo cual es
necesaria la creación de indicadores para la medici6n de los diferentes
componentes del nivel de vida: es el análisis de la estructura interna indi­
visible de la sociedad y de sus múltiples conexiones mutuas. Por otra parte,
la medición del nivel de vida debe ser considerado dentro de pat rones
internacionales, como son los establecidos por las Naciones Unidas en su
informe sobre la definici6n y medici6n internacional del nivel de vida.

La encuesta Censal continúa inquiriendo sobre los ingresos del empa­
dronado, capítulo que presenta serias dificultades, para lograr a través
de él conocer los ingresos verdaderos. Por una parte es muy difícil lograr
una lista exhaustiva de los diversos tipos de remuneraci6n, y aunque su
cualificación se pueda establecer, no sucede lo mismo con su cuantifica­
ci6n, que es prácticamente imposible. No es solamente el conocimiento de
los ingresos a través de la prestación de servicios, o bien la cuantificación
de los ingresos que obtiene un agricultor de la venta de su cosecha, einc'
el conocimiento de otro tipo de ingresos, tales Como remuneraciones a
aprendices, gratificaciones, ingreso, por el solo intercambio de determina­
do, productos; en el caso del agricultor, no se conoce todo aquello que
conserva- para su consumo familiar, lo cual es un ingreso, etc. Sin contar
que el empadronado por lo general disminuye sus ingresos en presencia
del enumerador, defecto que puede ser corregido con las elaboraciones
estadísticas te6ricas, resultantes del establecimiento de determinadas tenden­
cias en los datos adquiridos.

El Censo inquiere por el ingreso mensual, y hay que notar que el cono­
cimiento de los ingresos mensuales es insuficiente y limita el conocer, a
través de él, el Ingreso de los empadronados. El trabajador del campo por
ejemplo, no tiene un ingreso mensual fijo y no puede determinarlo sin
conocer su ingreso anual, el cual está condicionado a periodos de recolcc­
c ién variables. Igualmente sólo así pueden conocerse los ingresos de todos
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tes se refieren :.1 lugar de nacimiento)' nacionalidad del empadronado y
satisfacen plenamente el cometido para el cua l fueron formuladas.

Como ind icamos en nuestra proposición No. 1, con el conocimiento del
lugar de nacimiento, del lugar en que se h;lbito en deter minada época
{ época previamente estudiada ) y del IUI;'I1· en que se lleva a cabo la
encuesta ccnsnl, podemos establecer índices muy apreciables de movilidad
territorial y es de desearse que dichos datos fueran totales, es decir, cono­
CCI' los sitios y las épocas que localizan al empadronado en el CUI'SO de
su vida.

Posteriormente se invcstiga lo relativo a idiomas o lenguas. Se consi­
dera Únicamen te a los mayores de cinco a ños, lo cual concuerda con la
mayoría de los censos contemporáneos y es además pertine nte, ya que a
esa edad es cua ndo se considera que el niño ha fijado mentalmente la forma
de exp resión y comunica ción por medie del lenguaje. La primera part e
se refiere a los que hablar¡ español o castellano r la segunda a. quienes
hablan una lengua o dialec to indigena.

Lo primero no presenta dificultades, y es de recomendarse que en lo
segurl<lo se acuda a los centros encargados especialmen te para la solución
del problema indígena en México, tales CO IllO el Instituto Nacional Indi­
genist?, clI nsu ruto Ind igenista Interamericano, el Depanamcmo de Asuntos
Jlldígell3s, los diversos Parronnros, ctc., los cuales pueden seguramente dar
aportaciones tendientes al mejor conocimiento de este apartado.

Por otra parte, hay que considerar que en la mayoria de los casos, la
Dirección General de Estadistica debe establecer el mayor número de con­
tactos, tendientes a la solución de sus múltiples problemas, )"a que en
M éxico existen personas que han orientado sus act ividades al conocimiento
en panicular de determinados fenómenos, que arañen en general al Censo
}' puede lograrse a través de ellos un mejor conocimiento )' comprensión de
nuestra realidad, mediant e una mu tua colaboración.

Uno de los aspectos m;'.s difíciles de ser captado es el que se refiere a la
rcliglén. Se establecieron dos column as en el Censo de Población de 1950,
uun para los católicos y ot ra pa ra las demás religioncs.

En el Censo de 1910, el capítu lo constaba Únicamente de una columna
en la cual se escrtbia la religión que profesaba el empad ronado . Poste­
normcntc y en las memor ias del Censo de 1950 se dice : " La boleta de
1950, contó además de esta columna, con ot ra, exclusivamente para seña­
lar en ella si el empa dronado tenía corno religión la católica. Se introdujo
esta nueva columna ya (lile el pueblo mexicano, eminen temente católico
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como es, acogería con mayor confi;mz,1. las preguntas del cuestionario"] y se
continúa diciendo: "e l infonnndor al darse cuenta de que la boleta ccnsi­
dcmba una pregum a exclusivamen te para captar la religión católica, haría
a un lado la poca dcsccnfianaa que pudiera tener y proporcionaría con
mayor veracidad SIIS datos. Esta fue, se indica, la razón primordial que
prevaleció para incluir CSI:! nueva columna en el capítu lo de religión".

Prinrernmcntc hay 'J\IC notar <lile d icha columna fue incluida en el
número dc ord en '~5 }' (11lC el Censo cuenta con 56 columnas, es decir,
ha transcurrido el 80yh del total dc la Cédula Censal r la ausencia de la
desconfianza del empadronado es en eSlOS moment os prúcricam cnre innc,
cesaría. La confia nza del empadronado debe captarse principalmente a
través de la propa ganda)' del propio cnumcrador. 1..1. propaganda dando
a conocer a todos los pobladores cuáles son las funciones del Censo r cuÚI
es su uti lidad ; el cmnnc rodor debe conocer r explicar ampliamente al cmpo­
d renado la razón de ser del Censo. Lo anterior IIOS indica que el razona ­
miento aludido para la existencia de un apartado especial para la religión
cntélicn carece de consistencia.

Por otra parte, si sabernos que el pueblo de Mé~ico es eminentemente
católico, lo que nd s debe interesar el> precisamente cuáutos pobladores no
son católicos y a éstos es a los quc debe da rse confiama, es decir, no debe
anteponerse ningÚn cr iterio que prejuicio la ideologja religiosa del entre­
vistndo. T odas las ma nik stacioncs religiosas deben por razón de Sil propia
naturaleza ser consideradas dentro de un solo apa rtado (proposición 13),
sin rckgac:ón alguna, dentro de los mismos niveles.

Por erra parte, puede conocerse la prá ctica rea l den tro de las diversas
religiones. lo cual nos acerca a profundiza r un poco en la religiosidad del
pueblo mexicano,

En efecto, 11110 de los aspectos principales de la religiosidad de una comn­
nidad dctcnnlnada es la práct ica de la religión que se profese, La inserción
(proposición 14) de una pregunt a que inquiera por el número de veces
que se asistil" a la Iglesia de un culto d uran te el mes anterior al Censo,
da ría Indiccs aproximad os, los cuales con la ayuda de estudios especializa­
dos ayudar ían al conocimiento de la religiosidad del pueblo mexicano.

A continuaci ón, el capi tulo XIX tiene como finalidad investigar las ca rac­
terísticas cuhurnles regionales r, por ende, las del país entero.

Se indica en las memoria s que a tra v és de este apartado se apr eciaría
el grado de adelante o de cultura experimentados por cad a región de la
República, comparando los da tos de 19·10 con los de 1950, En el Censo
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úhimo se elimina ron dos columnas po rque se vio que tenían una corres­
pondencia lógica con las demás. En ellas se pregun taba por indumentari a
}' sobre muebles para dorm ir.

La primera de las conservadas en el año de 19.)() se refiere al consumo
del pan de trigo. Al respecto se indica en las memorias: " Esta pregunt a
es sumamente inte resan te ya que sus resulta dos proporcionarjan man era de
aprec iar cómo la 'c ultura de trigo' ha venido desplazando a la 'cultura
del mníz' y hasta qué grado lo ha hecho".

La pregun ta por sí sola, no nos da a conocer cómo la cultura del tr igo
ha venido desplazando a la cultura del maiz ; no puede esperarse que a
través de ella pued an conocerse los avances que supone el pert enecer a una
cu ltu ra dercrminad n; como no debe CS¡>CI'iH:iC especialmente en el orde n
cultural, <IUC una sola pregu nta, cualquie ra de las contenidas en el Censo ,
nos dé una visión completa del problema 1>01' el cua l inquie re.

El establecimiento de 1:) existencia de una "c ultura" determinada , cst,i
en (unción de las interrelaciones económicas, cuhumlcs, poliricns y sociales
en un determinado med io ambiente y no puede hablarse de una cultura
con la sola cap tación de una de sus carac tcrlsticas.

El problema que trata de aborda r el Cen so es en rea lidad un problema
de acuhuracl én, es decir, se trata de establecer la fase de asimilación de
las cul turas indtgcnas a la cultura occidental, a través del uso del maiz

o del u'igo.
En el Distri to Federal por ejemplo, en cualquiera de las Líbr icas que

circundan a la ciuda d de México, los trabajado res utilizan prcdominnmc,
mente tortillas, con las cuales acompañan sus alimentes, lo cual no quiere
decir que pert enezcan a la cultu ra del ma¡z. Es cloro que ya están in­
cluidos en los patrones generales de la cunura oceidcmnl, pe ro se conser­
van, como en todos los pa ises latinoamericanos, eleme ntos indígenas que
poco a I>OCO se van transformando, Lo anterior indica que para pode r
dete rmina r si se pertenece a la cultura del maíz, ha)' que p('nsar también
en los artefactos que intervinieron en la confección de la tortilla y a la
" C'/. si éstos están en relación con form as de vida específica dentro de su
comunidad )' si esas formas han dcrcrminado estructura s de pensamiento
ta mbién difer enciales .

Para pode r establecer dicha fase de asimilación ha)' que elegir clcmcn­
tos mil}" rcprescntauvcs a través de los cuales se establezcan diferencias
curre la cu ltura occiden tal y 135 cu lturas indígenas. Debe pensarse en

tres campos : •
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4) El de los artefactos.
b) El de los socioíacros .
e) El de los lllenti factos.

Diferenciando elammcme los elementos 1) indígenas puros (metate, for­
mas de pet ición de novías, dependencia paterna, crc. ] ; 2) indígenas preve­
nientes de un contacto: mestizos ( técnicas especificas p:\Ta la siembra del
mala] i 3) elementos ce origen europeo antiguo ( técnicas de construcción ) ;
4) elementos dcfiniti,,:uJlcn(c de origen moderno (uso del tractor ) .

Ha y que considera r q ue los elementos cnructcrlsricos representativos de
las culturas indígenas deben ser más o menos generales a todos Jos grupOS
ind ígenas.

Pa ra conocer cuál es la fase dent ro del proceso de aculmm ción en tre
la cultura occide nta l r las culturas indígenas (proposición 15) debe inqul­
rirse por a) El uso de determinad os artefactos, b) Formas específicas de
sociabilidad. e) Estruc turas diferenciales de pensamiento. Dichas pregu n­
tas deben ser el resultado de una investigación previa, (lile indique cuáles
son los elementos técnicos, sociales )' mentales que determinan el perte­
necer a tal o cual cu ltura.

Dentro del mismo capítu lo, se pregunta por el uso de zapatos, de hua ra ­
ches ~. por último IXlI' quienes tienen costumbre de caminar descalzos,

"Como se ve - se nos indica en las memorias-e- 10$ resultados que arro­
jen las an teriores columnas serían suí icicntcs para nnollaar las costum­
bres de cad a empad ronado, sin necesidad de investiga r su indumentaria
o vestido )' la clase de mueble p:tTa dormir, ya q ue estos dat os serían com­
plcmcnto del capirulo ; pero al mismo tiempo, se pod ría prescindir de ellos,
como en este caso".

Aquí, es necesario, conside rar que el valor de la indumentaria como ele­
men to de las costumb res del empad ronado, está determinado en gran
parle por cI clima, el empleo, la tradición, la situación social, cre., el
grado de compnrnbilidad de estos aspectos csrá sometido también a la
influe ncia de las variaciones de calidad y holgura de la indumentaria,

En regiones costeras semuropicalcs, el uso de hua raches es ccm úu en
las clases medias y aun en personas (lile pueden scr incluidas den tro de las
clases alias, lo cual no puede ser considerado en igunl forma en el centro
de la Rcpúb hca. Es decir, el uso de prendas especificas como el calzado,
depende en gra n parte de factores externos, r nos ofrece ludiccs relativos
en cuanto se trata de conocer las costum bres del empadronado . Deben in-
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cluirsc (proposición 16) pa ra obtener un mejor ccnccimlcrno de este aparo
radc de la Céd ula Censal, preguntas referentes a prendas que son, junto
con el calzado, caracter ísticas de determinados gOlpOS sociales, tales como
el uso de chamarra, corbata , saco, etc. Estas prend as específicas de un
grupo social deben ser estud iadas previamente ), dentro de estructuras re­
gionalcs.

El Último capitu lo con tenido en el Censo de Población se refiere a las
características de la vivienda .

Una vivienda pued e esta r compuesta únicamente por habi taciones o puede
incluir espacios ab iertos ; puede alojar seres huma nos y como sucede en
algun as regiones, también da r alojamie nto a animales domésticos. Su cons­
trucción puede constar de ladr illos, tierra, cemento, paja, hierro, madera,
etc. Además de su construcción intervienen d istintos factores que la ccndl­
ciona n, tales como medio nmhicn tc, clima, acceso de mmcrialcs de cons­
t l" ucci6n, sistemas de relación fami liar, la propia composición de la familia ,
rmdicioues, ctc., con lo cual es muy dificil estab lecer indicadores que PUM
dieran damos una medid a de la vivienda. Sin embargo, a graneles rasgos,
el Censo de 1950 tiene una visión bastan te acer tada en cua nto al problema
del conocimiento de la habi tación en nuestro medio,

Se pregunta por el número de cuartos, por el material predominante en
los muros o paredes; por el servicio de agua y los sistemas de condu cción de
la misma.

Lo anterior nos da una visión genera l respecto a sus carac tcrisucas pri­
mordiales, pero no debe descartarse la posibilidad de estud ios regionales
que determine n la composición total dé la habitación, sus diversos usos y
su distribución en relación a su medio ambiemc. T od o ello empieza a
llevarse a cabo a unvés del Instituto Nacional de la Vivienda y existe mate ­
rial disponib le en invcsngacicncs realizadas po r organismos panic ulares y
oficiales tales como el Banco Nacional Hipotecario y de O bras Públicas, I:l

Oficina de l Plano Regulador en el Dcpan amcruo del Distrito, monogmfias
de institutos como el Indigcnista y el Institu to de l nvcsrigacloncs Sociales
de la UNAM, ere. T odo CStO debe ser milizado para el mejor conoci­
miento de nuestra real idad,
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P RO I'OS IC10 :\' ll S

PRO/'OSICIÓN No. J. Siendo la movilidad territorial factor de cambios
dcrnográflcos, económicos, sociales y cu lturales, existe la necesidad de cono­
cer la loca lidad que en determinado lapso, previamente estudiado, hab itó
el empadronado, va que ns¡ puede conocerse la d inámica de los diversos
gr upos que integran la sociedad mexicana.

PR O I'OS IC1Ó:-: No. 2. Una pregunta que indague por la clase de instruc,
ción recibida o que esté recibiendo el ilwcsligado, determinará la cul tura
y personalidad de los grupos, la efcctlvldnd de la cnsefianxa, el nivel del
desarrollo cultura l dc México, posibles agrupaciones de la población por
CSU'HOS o clases sociales, CIC. SU inclusión en el Censo se hace necesari a.

P ltO J>OS ICIÓ:-; No. 3. 1\0 deben ser incluidos los mau-lmonics de hombres
'i mujeres menores de 16 r 1-1 años respectivamente, ya (lile se obtiene una
visión deformada de la realidad al no ser considerados sobre todo en el
campo 'i prcdominamcmcn«, en los gru pos mdigcnas mexicanos dichos ma­
trimonios, civiles, religiosos o cn unión libre.

PR OI 'OSICIÓ:': No. 4. El da to de las pe rsonas (¡ti C hicieron vida mari tal
'i que en la actualidad est án separados, SI' c:'!pta única mente desde el
punto de vista legal ). no en el real. El conocimiento ele la unidad de fa
familia mexica na parte de un a prior¡ tradicional que nos impide observa r
obje tivamente su estab ilidad. Es de pro ponerse un apartado en la Cédula
C.cnsal en el cual se indague por el estado civil del empa dronado en deter­
minada época, previament e estudiada y que esté en relación con la edad
del mismo.

P RO I'OS ICIO:-: No. 5. El dato de hijos nacidos muertos ha sido olvidado
en la mayoria de los Censos contempo r áneos, lo cual impide conocer Indl­
ces demo gráficos, reflejo de condiciones sani tarias, de grados de cultura ,
de niveles económicos, etc. Su inclusión en el Censo dc Población , permitir á
establecer las zonas en las cuales deben existir dispensarios médicos, mejores
condi ciones sanhnrias, mayores grados de culturi\, e tc.

Paooosic róx No. 6. Part ir de criterios legales par a el conocimien to de
fenómenos sociales, generalmente trae Como consecuencia el obtener visio­
nes deformadas de la realidad, ya que no se captan los fen ómenos en su
tomlidad. Tal es el caso en el Censo de Poblncién del conocimiento de las
ocupaciones económicamente activas q ue excluye a todos aquellos menores
de 12 años y que son, por razón de su ocupació n, individuos económicamen te
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activos, Saber cu:ímos menores trabajan, será índice de condiciones econó­
micas inferiores en donde el sal3rio no cubre las recesidades familiares vita­
les o bien en donde la familia no existe. Debeel Censo elimina r su crit erio
basado en prettplOS legalcs, que impiden una visión total de la realidad ,

P!tOroSICIÓ:S No. 7. El lapso de una semana es insuficieme para conocer
la ocupación persona l desempeñada por el empad ronado. Dicho lapso debe
ser au mentado a un m:b:imo rtwltado de una im'cslig::lcion previa, q ue no
elimine a todos aq uellos que en razón de su propia actividad dejan de traba ­
jar m:ís de una semana,

PROI'OSICIÓS No. 8. L1. prc-gunta anterior esl:i referida únicameme a la
ocupncién principal del empadronado , lo cua l impide saber si 113 estado
trabajando en alguna ocupación secundaria. Lo anterior obstaculiza el ce­
nocimicruo de cier tas Iormns de subocupa cién )" de concen tracion es del
mercado de trabaj o en determinadas ocupaciones. Es convenien te incluir
en el Censo una pregun ta rclarivo a la ocupación secundaria que se eje.
C\ltó en determina do lapso anterior :11 Censo,

PROI'OSICIOS No, 9, Es de suprimirse la pregunta referente a la búsquc­
da de trabajo, ya que nos dará conocimientos puramente subjetivos de la
realidad }", a la vez, si el Censo busca conocer la subccupa ci ón a tra vés de
la b úsqueda de trabaje, p:ltle de un criterio equivccadc, )'3 ' lile snbecnpn­
dón es la activ idad remu nerada por med io de la cual se ob tiene un sala­
rio, pero insuficiente p3ta salisf'acer las necesidades \'ilaics famili3tCS.

P!tol'OStCIÓ:-: No. 10. Los ingresos de los empadronados, los cua les al
sumarse nos darán aproximadamente el Ingreso Nacional, deben ser cono­
cidos a través de un i:l.pso anual y no mensua l, dent ro del cual se consig­
nen con ma~"or ve racidad los ingrnos que obrie nen redes aquellos que no
est án suje tos a lln sueldo o salario determi nado, en un especie de tiempo
constan te, sino que, por el contra rio, su ingreso es irregular,

PROI'OSICIÓS No. 11. El conocimiento de los egresos [amilla res refcren­
tct a alimentación, tomando como referencia un solo día , debe ser ccnsl­
derado como egreso promedio en el lapso de una semana por ejemplo,
ya que dicho egreso, día a dia , es irregular.

PROI'OSICIÓS No, 12. No debe pregunlarsc a los jefes de familia que
tienen casa prop ia, cuan to pagarían de renta si ésta fuera rentada, ya que
la estimación de referencia, ya sea hecha por el enom cradcr o por el empa­
dronado, nene una validez subjetiva, relativa a la capacidad de apreciación
)' al conocimie nto de la región o lugar en donde se levanta la encuesta.
Por otra parte, pregunt:lr la cuantía de la renta solamente a qu ienes la
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no se da en la realidad, ya que las reacciones ante la céd ula o falta de
Iuncionnmiemo de cienes pregumas esuln condicionadas principalmente por
factores regionales. Lo cua l implica la necesidad de realización de varias
experiencias de prue ba, en varios lugares del país, concebidas sobre una
base de muestra rcproscuuuiva.

La multiplicidad de experiencias de p rueba no rolo debe darse en el
espacio sino también en el tiempo, ya qu e se descubren las dificultades
que origina una pregwlla, lo cual representa el problema de si una reto r­

mula cién de la misma nos daría los resultados (lile se buscan. Asimismo,
puede apreciarse cuáles son los cambios que se han prod ucido en tre una
repetición r otra, y consecuenteme nte, cuá les son las unidades de tiempo
a emplear, pa ra el conoci miento de problemas como el de la desocupación ,
dd cambio de domici lio, del conocimie nto del estado civil nnrcr ior, etc.

A la "CZ, en las expe riencias de pr ueba, pueden y deben incluirse mayor
número de preguntaS de las que se eSIÚ dispuesto a incluir, elimi nándose
aquellas que dan resultados menos satisb ctorios o bien elaborar las en formas
distintas P:lf:l ser preguntadas.

Asimismo hemos esta blecido <lile las investigacione s censales enfocarán su
csurdlo, IlO al conocimi ento de las circ unsta ncias eolcct tvas aisladas, sino en
Sil unid ad , en Sil estruct ur a inte rn a indivisible y en sus múhiples conexiones
mutuas. Si el Censo es un corte de la " ida social, económica r cultura l de
la socieda d en de terminado lugal' y en de terminado momen to, dicho corte
debe ser lo suficiell1elllentc representa t ivo para que nos dé conocimientos de
su totalida d, para lo cual debe pensarse en una desar ticulaci ón an alitiea <IIIC
permita una ulterior recom posición sinté tica, es decir qu e el Ce nso debe
estar pr eced ido de un criterio de unidad 16gico-signifieat i\,;l r estruc tural­

funcional.
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